
Jesús de Nazaret es el Cristo, el Hijo de Dios (Hech. 

16:31), se arrepienten de sus pecados pasados (Hech. 

2:38) y confiesan su fe en Cristo delante de los hom-

bres (Rom. 10:9, 10). Luego éstos son bautizados para 

entrar en comunión con el Padre, el Hijo, y el Espíritu 

Santo (Mat. 28:29, dice el texto griego literalmente: 

bautizándolos hacia el nombre, o para el nombre). La 

preposición griega empleada aquí es “eis”, que siempre 

indica “moción hacia”, o “para entrar en”. El bautismo 

bíblico pone al pecador en Cristo, al perdonarle los pe-

cados y hacerle así un santo (Gálatas 3:26, 27). 

Amigo, obedezca al evangelio sin demora. No se de-

tenga (Hechos 22:16). El perdón de los pecados y la 

vida en Cristo le esperan.   

 

Ω 

 

Si usted desea conocer más exactamente el camino de 

Dios (Hechos 18:26), le invitamos que se comunique a 

los teléfonos: 

 

 

 

 

y solicite un curso bíblico gratis.  ¡Hágalo hoy mismo! 
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Estimado lector, ¿fue usted bautizado bíblicamente? La 

Biblia enseña que para el bautismo se requiere agua 

(Hechos 10:17), de hecho, mucha agua (Juan 3:23). 

Uno debe llegar al agua (Hechos 8:36), descender al 

agua (Hechos 8:38), ser sepultado en agua (Romanos 

6:4), plantado en agua (Romanos 5:5), resucitado del 

agua (Colosenses 2:12), subir del agua (Hechos 8:39), 

lavado en agua (Efesios 5:26). 

 

¿Es importante el bautismo? Sí, porque es para en-

trar en comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo (Mateo 28:19), es para salvación (Marcos 16:16), 

es para el perdón de los pecados (Hechos 2:38), es para 

gozar la salvación (Hechos 8:39), es para lavar los pe-

cados (Hechos 22:16), nos pone en Cristo (Romanos 

6:3), es para vida nueva (Romanos 6:4), para santificar-

nos (Efesios 5:26), nos limpia (Efesios 5:26). 

 

¿Cómo es el bautismo bíblico? La  palabra  bautizar  

es  de  la  palabra  griega  “baptizo”,  que  según  todo  

léxico reconocido significa inmergir, sumergir, zambu-

llir, hundir. Así es que la palabra bautizar en español no 

es traducción, sino una palabra literalmente traída de 



otra lengua sin expresar ninguna traducción. Las letras 

griegas son representadas por las españolas y así es 

creada la palabra. A esta palabra (bautizar) los hombres 

le conceden distintos sentidos según su  uso  de  ella,  y  

de  todo  esto  resulta mucha confusión. Siendo bauti-

zar por transliteración una palabra griega, tenemos que 

buscar en un diccionario griego con el fin de saber su 

significado, y no en un español que solamente daría el 

uso de esta palabra como comúnmente es empleada. El 

idioma griego da su sentido radical y original.  El mis-

mo “Catecismo de la Iglesia Católica”, dice que 

“bautismo” significa “sumergir”. 

Vamos ahora notando el testimonio de los grandes re-

formadores protestantes de los siglos pasados. Martín 

Lutero: " Bautismo es palabra griega. Puede ser tra-

ducida al latín por mersio, cuando inmergimos algo en 

agua, para que esté completamente cubierto de agua". 

Juan Calvino: " Es evidente que el término bautizar 

quiere decir inmergir, que ésta es la forma usada por la 

iglesia primitiva".  Juan Wesley: " Somos sepultados 

con él, aludiéndose a la manera antigua de bautizar 

por inmersión".  Recuérdese que Lutero es el padre de 

los luteranos, Calvino de los presbiterianos, y Wesley 

de los metodistas. Todos esos grupos no sumergen, 

contradiciendo así no solo a sus padres espirituales, 

sino también a la Biblia.  También todo docto católico 

romano admite que el sentido o significado correcto de 

la palabra "bautismo" es “inmersión”. Además admiten 

que en tiempos apostólicos, y por largo tiempo subse-

cuente, la práctica general era la inmersión. El Mon-

señor Johann Straubinger, en la Sagrada Biblia Comen-

tada (Biblia Católica), hablando de Romanos 6:4, dice: 

“Se refiere al bautismo de los primeros cristianos, los 

cuales se bautizaban sumergiéndose completamente en 

el agua. Así como Cristo fue sepultado en la muerte, 

así nosotros somos sepultados en el agua del bautismo 

(Col. 2.12)”.  Como hemos visto, bautizar quiere decir 

sumergir. Se concluye que la frase “métodos de bauti-

zar” equivaldría a "métodos de sumergir". ¡Rociar y 

derramar no son métodos de sumergir! (como cantar no 

es método de escribir). De la manera que cantar es una 

acción, y escribir es otra distinta, así rociar y derramar 

son unas acciones y sumergir es otra distinta. El único 

sentido correcto en que se puede hablar de “métodos de 

bautizar” sería hablar de sumergir para delante, para 

atrás, o para un lado. Pero siempre será inmersión. 

 

¿No es el bautismo obra de mérito de que gloriarse 

el hombre, en lugar de ser salvo por la fe sola? No, 

no lo es. Una obra de mérito para gloriarse el hombre 

sería algo de su propia ordenación. Pero el bautismo es 

ordenanza de Dios. No tenemos fe en Dios si no le 

obedecemos en el bautismo que él manda. La "fe sola" 

no es doctrina sino del diablo (Santiago 2:19-24). El 

bautismo es para introducirse en el cuerpo (iglesia) de 

Cristo (1 Corintios 12:13; Gálatas 3:26, 27),  y  para  

ser  salvo  (Marcos  16:16). El  bautismo es para gente  

perdida, para los pecadores (Hechos 2:37, 38; 22:16), y 

no para cristianos. No es “ordenanza de la iglesia.” 

El bautismo que Cristo manda es para pecadores que 

oyen el evangelio predicado (1 Cor. 1:21), creen que 


